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, DIHBCTOU. 

B . I i i ao i ABi toEio Sockia^o 
^Martine^, 

SES 

ÜN P É S A M E Y.ÜNAENHORABJÊ iA. 

Nuestro querido amigo 
oí inspirado poeta D. Emi-
lio Mora, lia tenido ea la 
presente semana la desgra-
cia de ver morir á . su pre-
ciosa y única hija Dolores, 
<!o la terrible enfermedad 
que con tan crueles mañas 
sa eelm ea ^los ni3o|,,;;de:^ te; 
íafécciosa difteria. 

No encontramos pa]a,bras 
que creamos puedan llevar 
el consuelo ai desventura-
do padre: ,en casos CQmo.es-
to el lènguagè humano es 
harto pobre y todo razpna-
inieríto' es vano; sólo tiene 
íilgúa,lenitivo la santa re-
ligión católica: en ella de-

o . • |. 

bo'buscar la calma nuestro 
amigo. 

Hay ^que conocer el ca-
rácter apasionado, vehe-
mente de Emilio (así lo lla-
man cariñosamente todos 
sus convecinos) para llegar 
á presumir en parte loque 

i ha sufrido durante la rápida 
y penosa enfermedad de su 
idolatrada hija, y lo qae 
está ; sufriendo desdé; que 
volvió al cielo lo que del 
€Íelo Dios le había mandado 
'haoe ya dos años.. ¡El, que 
desde que vina al mundo la 
pequeSa Dolores n o h a te-
eido otío -encanto, no ha te-, 
nido 0.tra ^aspiración, no ha; 
teniclo:mayores cariños que' 
los relacionados con ellal ñi' 
estaba-en su casa, lo vóía-
.mos con su niña sentada 

sobre sus rodillas, sí habla-
ba con ios amigos,.encarecía 
las gracias de su nena, sí pu 1-
saba su bien templada lira, 
producía cántigas como la 
de que tomamos la siguien-
te estrofa á ella dedicada: 

«Vüdla, está dormida, 
parece que suuña 

coa la turba dii alados querubes 
que vitiLeu á vcM'Ia.» 

Nosotros, al darle nue^r 
tro más sentido pésame, 
(como también á su descon-
solada esposa,) q u er ie nd o 
hacerlo en ei lenguaje de 
la poesía, en el verdadero 
lénguaje del sentimiento, 
tan peculiar en nuestro 
amigo, publicamos los si-
guientes versos del autor 
áe estas lía^^^. que aunque 
escasos dé méí'íto literario, 
son ex-presiM fiel del esta-
do dé nuestro ánimo en tan 
tristes circunstancias, 

en así: 
En la rauepíe' 

DE Pi\ECIOßA NÍÑA 

D o l o r e s J H o r a 3 s f o g u e r a , 
-«•oStoo-

liO quodióea sus Padres. 

¿Yaizaudo el ráudu vuelo 
te ramoütas al cielo 
.dejándonos sumidos 
en un mar da dolor? 

E s c u c h a los quej idos 
d e dos seres que ta a m a a 
y qué t r is tes te l laman 
el ánge l do su amor.-

¿No vés que sin tu vida 
cadena aborrecida 
el vivir pa r aaque l ló s 
que te idola t ran es? 

Abre tus ojos bellos, 
mira nuGstro quebranto ' 
y vé si puedes t an to 
que nos dejes después, 

) 

Guanto enderredor g i r a 
parece que suspira 
y qué tu nOrábre hermoso 
repite i in cesar! 

y en e pecao auio-i'oso 
repdrcuten las voces, 
seinejaü'do los roces 
de la brisa eu el mar . 

P l iega , pliega las aÍMs; 
^el ¡ay!,que dulca exa las , 
cual t r is te^lespedida, 
déjalo, ¿oh nues t ro bieu! 

Suspeuda tu part ida 
ó tíutre tus blan los vuelos 
ocultos, á los cielos 
reaióiitaños tainbióu. 

¿Tú de nosotro-'^ Itíjos? 
¿no sent i r ios reflejos 
templados que despide 
tu eneautadora faz? 

¿Quién tal t r i s teza mide? 
vé ioh Dios! nues t ro tormento; 
de tanto suf r imien to 
nues t r a a lma no ^s capaz . 

B u vano es nú estro ruego; 
de tu mira(¡a]el fuego 
por Justantes so a p a g a , 
y ya en tu rededor 

la nejara muer te va^ra 
y a r r a s t r a r t e procura , 
c iega á nues t ra a m a r g u r a , 
sorda á nues t ro clamor. 

temente por la Academia 
Biblioffráílco—Mariana dê  

Circuida de querubes 
c r u r a a d o vás las nubes 
y ya rompes del cielo 
eMímpido" t i sú . . . , ' 

Eu cont ra de tu anhelo 
tu ser marcha impelido; 
porque, al haber podido 
¿nos de ja r ías tu? 

ANTONIO OSETE, 

Escribiendo los anterio-
res renglones, recibimos 
anteayer «El Diario deMur-

, cía» con la agradable noti-
; eia de haber conseguido 
otro estimado amigo nues-
tro D. Antonio Molina Gon-
zález, un rico premio,en un 
certamen celebrado recien-

Lérida; y como el Sr. M 
na á más de ser un 
amigo nuestro f-cmnque mii¡/> 
reseroadaj es íú¡clo uá ÍQtanem,^ 
estimado por todo Totana, 
tenemos una gran satisfac-
ción en d a r l a Aotic-ia, rer 
produciendo el siguiente 
parrafo del menoioaado; pe-
riódico: 

«Otro amigo premiado e^ 
el profesor de instruccióu 
primaria de Blanca D. An-
tonio Molina González, qua 
ha obtenido por un poema^ 
el Lirio de plata, Este escri-
tor, cultiva la poesía entro 
sus padecimientos y debe-
res de maestro, como bálsa-
mo de los unos y alivio de 
ios otros; y por eso t ieaea 
sus versos un dulce y plá 
cido lirismo.» 

¿Qué vamos á decir nos-
otros? Ya nos conoce el sé-
ñor Molina y sabe que lo 
queremos mucho, como 
amigo, que lo admiramos,, 
como profesor y, que ,1o lee-
mos con sumo gusto, como 
poeta. 

Nuestra más cordial en--
lio rab uena, deseand o a 1 
aureado escritor, mucha 

salud y mucha inspiración 
)ara conquistar nuevos y 
ionrosos laureles. 

Comenzamos estas líneas 
dando el pésame á un ami-
go y las cerramos dando la 
eniiorabuena á otro. 

El eterno contraste de la 
vida, Al lado de uno que 
lamenta su desgracia, otro 
que celebra su bien. Ea-
; Tente de Mora que gime, 
Molina que canta. A la par 
del lloroso sauce el ingente 
ciprés. A poca distancia de 
la oscura tierra el t raspa-
rente cielo. Dios cria la rosa 
y cria la espina. Bendiga-
mosáDios en todoslos casos. 
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